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EL ECO DE CARTAGENA. 

Viernes 25 de Noviembre de 1881 

CEMENTERIO 
OELA VIRGEN DE LOS REMEDIOS. 

; Hagamos una visita en donde des 
; '̂̂ Qsao los restos mortales de los que 
[íoeron. El cioaino, asien la planta co 
r'̂ lo en el perfil, se asemeja á una ser 
fíioote boa y al de tortuia qu« nos 

ciiben Virgilio y Dante en el ne-
8fo Tártaro. Ni los eucaliptus, ni los 
'̂Preseslo sombrean, ni ofrece lame 

j •"distancia á su nivel. El perime-
^Oen que se halla esta necrópolis 
*SU en armonii con el mal camino. 
^Ptisarde las acotaGionea y demás 

*̂ >'jo3 que se h^n hecho, no se han 
P<><lido diáimular del todo sus gran-
*̂*'«lefectos. Una vez dentro, y, olvi-

"•"ido k perspectiva que ofrece á 
^erta distancia, el genio, ó la ima-
8iU4c¡(ín, ya puede hallar obĵ jto en 
4Wü Ocuparse. Dejemos las acotacia-
'^sconsus grandes aleros que le 
'*« dado U forma de anfiteatro;- la 

l | n w f 

••̂  partas, y ocupémonos única-
"̂ píeza y el aseo que brilla por to-

d 

«dalos muertos y de la parte 
,'•lisiiéíi; q5«e psvriKse «Julcifiear la 
««largura 
•les. 

pawcce 
da recuerdas ino:vida-

A.I1Í la ciencia, ciarte, la virtud, 
^^0 tiene su logar y paga á h ine-

?fable muerte su tributo. L* inocen 
'** tnismü representa una cifra exa 

-errada,pues la pálida muerte, como 
'Ce Horacio, echa suertes soiire to-

^^'' ni te perdona á tí por ser 
"||̂ « débil ni la contienes tii por ser 

-̂ s fuerte. Gante el poeta epicúreo 
" los banquete de los vivos; el que 

^ crei no cinta á la vista de los 
> '*ü8óleosyde los cadáveres. Losro 

'"los Velan aún á César después de 
Uerto en una luz celestes; yo no 

I "^leroqua esa maravilla, ó sea la or 
«"'lizaeión del ser humano,sea com-
P'*''able 4 una máquina de vapor: la 

et esclava, y el hombre, 
*8 libre; lü máquina es pasiva y el 
l̂ ombre es activo. Al hablar de la ac 
.'̂ '*a<í, no ¿08 referimos á esa ac-
*̂*íad común, puesto que sabemos 
•̂̂ e todo está en movimiento: aludi 

J'̂ os á la actividad psicológica que so 
^ reencuentra en los seres anima­
os , complejos. 

Gomo creyentes y religiosos hemos 
"ablado de los muertos en cuyo ca-
J3,'ogo se escribirán nuestros nom-
"""es tal vez un dia no lejano; diga-
"̂ os algo sobre el arte qiie se ha ins 
pirado en aquella necrópolis. 
^ Los panteones de la familia del se 
*íorD. AndrésPedreñoy délaiséño-
•"̂  de Peña, son de primer órd«n; en 
®' prirnero brilla la gravedad y la 
^ '̂i'déz.en el segundo la elegancia y 
®' genio del artista. En unoy en otro 

no se han perdonado gastos de nin­
guna clase. 

En el uno se ve al arquitecto tra­
zando líneas; en el otro el genio del 
escultor y del artista con 1̂ cincel. 
Custodiada la capí Id ó nicho del de 
lafamilía del Sr. Pedreño por dos está 
tuas que representan la Esperanza y 
la Caridad, y coronado el mausoleo 
por la F¿, ofrece un conjunto armdni 
co y digno, de primer orden. Es ver 
dad que fuera de los cementerios, y 
en sitios reservados, hay obra^ ar­
tísticas muy superiores, como el pan 
teon del general Turenne, en el Pa­
lacio de los inválidos de Paris; el dd 
Marqués de la Romana, en Palma de 
Mallorca y otro», pero esto son obras 
nacionales costeadas por el Estado y 
no pueden compararse con las de un 
particular. 

El panteón de la de Peña es una 
obra magnifica que honra á su au­
tor el Sr. Requeoa, es elocuente y 
elegante, sin carecer do la gravedad 
que requieren estas obras. 

He dicho elocuente, porque los 
monumentos tienen también su len­
guaje que se llama monumental. Ga 
da piedra labrada nos habla un len­
guaje alegórico; el esqueleto, la gua­
daña, el reloj, las cartelas holladas 
b.ijo íot pié» djel gente,, las colores 
del mármol, el áogal que representa 
la Fé, las plañideras, las antorchas, 
todo nos dice una ñaue. 

El reloj de arena: 
«Y no valdrán las punt JS de tu i:ama, 

Ni tu purpura hermosa 
A detener un punto 
La ejecución del hido prosurosa.» 

La Fé; 
t Knima est inmortalis; 

ergo mors non est timenda. • 
El alma es inmortal; luego la muer 

te no debe temerse. Vive enet cielo. 
«No me plañas, oh mortal, 

en este mundo falaz; 
allá se disfruta paz, 
y en ía vida solo mal » 

Las llamas de los pebeteros y an­
torchas: 

Nadie entra en el cielo con manci­
lla. Orad por los difuntos, 

El mármol blanco y el negro, que 
carecen de cofores, según la fisici: 

L't muerte nos iguala á todos (se 
entiende en lo material ó mundano.) 

Una antorcha apagada, vuelta ha­
cia abajo: 

Murió el genio, ía ciencia, el arte, 
eo el finado. Los muertos no pueden 
poseer nadado este mundo. 

Si pudiese con la plunia satisfacer 
mis deseos, mucho escribiría. Cada 
golpe de cincel del Sr. Requens, se 
la traduciría en el lenguaje aliteca^ 
do. Hoy puedo tan poco que la fuer­
za me obliga á cortar el artículo. 

Como suponemos que los grandes 
y verdaderos artistas no pueden ofen 
dérse porque se les hagan observa­
ciones, con el respeto y coraedimien 
tos debidos, diremos que hemos vis-

l i representada la Esperanza con los 
atributos de una áncora y una palo-
f|a,, sin duda aludiendo á la del ra-
BBjo d'j olivo, menstjera da la Paz. 
Ailcomo los de la Fé, son la cruz el 

[, c$iz con la hostí» y una benda ó 
Vfio. Por eso, refiriéndose á aqueila 
viítud, se leen los t̂ igíiientes versos; 

«Blanca paíomi», que un diá 
cruzando al monte y el llano 
la paz al género humano 
llevastes con alegría.» 

«Angora de salvación, 
por tí fué el Anacoreta 
y por lí cantó ol poeta 
su divina inspiración.» 

En obras de gran valía hemos vis­
to esos atributos; y no queremos 
decir que sean necesarios y esen • 
cíales. 

B . COMELLAS. 

ECOS DE MADRID. 

24 de Noviembre de 1881. 
Decididamente la publicidad que 

Se dá á los suicidios, rodea este acto 
criminal é insensato de cieiti áureo 
la, que contribuya á su propagación. 

Muchas veces hab convenido los 
periódicos en castigar con el olvido 
á tos suicidas, en reauociar á las re­
sellas <b láU dctalte» áB tan doloro­
sos sucesos; la ciencia ha demostra 
do que la lectura de semejantes noti 
cías es abismo que atrae á los que tie 
nen predisposición, peto el espíritu 
mercantil, el deseó de referir acon­
tecimientos de sensación hace que 
UDO traspase la linea de reserva im­
puesta, los demás le siigueD, y, ó pa­
sa uno á los ojos del lector por des-
cuidadcí ó se vé precisado á escribir 
con sangre alguna que otra página 
de la Crónica. 

—•Me sacarán en romance? pre-
guatabd un asesino condenado á 
muerte, al sacerdote que le exhorta­
ba á reconciliarse con Dios. 

««Hoy^oy un'hombre oscuro y 
desdichado, sa dice el que medita 
suicidarse, mañana publicarán los 
periódicos mi nombre, verá la socie 
dad que me ha desconocido que te­
nia Valor, quu he preferido la muer-
se á la deshonra^ á la pobreza, ó 
¿las calabazas de una muger in-
giata. 

Y animado por esta esperanza de 
bomba postuma, se levanta la tapa 
de los sesos ó se precipa desde el 
viaducto. 

• • 
No es esto el cabal juicio, es íade-

I íftencia; pero razón de más, cosa es 
sabida que un loco hacs ciento. 

Imbuido en estas ideas debía ha­
llarse el joven valenciano que llegó 
& Madrid hace pocos dias a tomar 
partéenlos ejercicios para ingre­
sar en el cuerpo de telégrafos. 

En el espacio de veinticuatro ho-
rdUledeshaiiciaron ioá examinado-
resí: y uira jdven tan bella cotnóbien 

educada de quien se enamoróaf ver­
la en la calle. 

—Si ella me corresponde, viviré; 
y le declaró su improvisado afecto. 

La jóvi n no respondió la prime­
ra epístoly, y recibió otra en la que 
su adoradwie anunciaba: que sí ño , 
le correspendia, buscaría un coH«Utí 
loen la muerte. 

Asustada la ti/fiída doncella dio l«k 
carta á su padre: ' 

—Bahlesclamóéste, y parodian­
do á Hamlet añadió: pa'abras! pala-̂  
bras! palabras! 

El joven esperó el lienñpo quo ha­
bía señiíado y cuando vio que el car 
tero del interior repartía la corres­
pondencia sin llevarle la epístola que 
angelaba, salió de su casa, tomó un 
coche: 

— Al barrio de Salamanca! dijo al 
cochero. 

Y un momento después.... jCata-
plun! en medio de la Puerta del Sol 
se levantó la tapa de los sesos. 

A los dos días en un paseo soiita-
rio y quizás después de leer en los 
periódicos los pormenores que am-* 
ba de referir» imitaba tan triste e|eBi 
plî  on hombre decentementt vesti­
do, cuya person^idad no pudo jufti 
ficarse. 

Convengamos lodos en hacer casiO; 
omi^ de estas catástrofe$,̂ en tres me 
ses lo menos para probar y se ye-
rá como disminuyen los suicidios. 

Pero no hay que hacer trampa, 
compañeros. 

Dos niños verdaderamente de^gra 
ciados hî n dado ocasión al Conde de 
Xiquena, Gobernador civil de Ma­
drid, para ejercitar sus nobles sentí 
mientes. 

Ei primero de dos años, abando­
nado por su madre y regogido por 
dos mujeres, fué destinado por estas 
ala Inclusa en la imposibilidad en 
que se hallaban de sostenerle. Las 

\\ dos se dirigieron con la criatura, 
dispuestas á entregarlo á lacarid^ad, 
por medio del famoso tomo. Pero 
sus esfuerzos para colocar en esre 
artafecto al pequefiueló eratt inúti­
les, el contenido era mayor que el 
continente. Los guardias de órdjan 
público, las sorprundieî oj» eD laope 
ración, hubo esplicaciones, se de­
puró la verdad y el generoso con­
de lomó el niño bajo sii protec­
ción. 

Al dia siguiente llegó un rapaz de 
siete á ocho años al Gobierno ci­
vil. 

—El Sr. Gobernadon? preguntó. 
—Que es lo que quieres? dijo «í 

portero. 
—Verlo. 
—Para que? 
—-Para hablaile. 
La facilidad^ con que se espreiiaba 


